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Es abundantela bibliografía antiguay modernaquenos hablade
hallazgosescultóricosy epigráficosen la parteoriental de la provincia
de Sevilla y zona sur de la de Cródoba’. Testimonio de tal riqueza
arqueológicafue, ya en pleno siglo xvii, la interesantecolección de
antigúedadesque reunió don Juan de CórdobaCenturión en Lora
de Estepa (Sevilla), cuyo conjunto, bastantemermadode esculturas,
inscripcionesy otros objetosfue recuperadoa finales del siglo xviii
por FranciscoBrunay Ahumada,paraengrosarlos fondosdel Alcázar
sevillanoy despuéslos del antiguo y actual museoarqueológicopro-
vincial2. De las cinco esculturasde la mencionadacolección,tres eran
de Estepa,unade Lora y la quinta de Itálica. Había en ella además
«otras tres estatuasmenoresy otra» probablementede la antigua
«Ostippo»’ de Apiano (Iber., 33) y de Plinio (N. H., lib. III, 12),

1 Sobre el particular remitimos a J. HernándezDíaz, A. SanchoCorbacho,
F. CollantesdeTerán,Catálogoarqueológicoy artístico de la provincia de Sevilla,
iV, Sevilla, 1954, Pp. 27, 31-40, 94-97 y a nuestroartículo «inscripcionesromanas
de la Bética: Estepa,Osuna,Martos y Porcuna»,publicadoen el Boletín de
Estudios Giennenses(BIEG> 22 <1976), pp. 71-104, revista en la que aparecerá
otro estudioepigráfico sobreestazonaoriental de la provincia de Sevilla.

2 Sabido es que el material epigráfico de esta colecciónviene en el CIL II
y SupplementumII de Hiibner, no así el referenteal escultórico que fue des-
cubierto y diseñadoduranteel siglo XVIII por el franciscano3. de San Román
Muñoz en su obra manuscrita del año 1716 (B. U. de Sevilla, sign. 332/141,
fi. 52r-55ry 395r): Discursos sobre la República i ciudad antiquísima de Ostipo

su fundación segunda,y por el religioso Mínimo Alejandro del Barco en su
libro, tambiénmanuscrito,conservadoen el archivo conventual de PP. Francis-
canosde Estepa: La antigua Ostippoy actual Estepa,1788, 1 1. 20r-23y 122r-134v.

3 Sin pretenderdar aquí una bibliografía histórica sobre los hallazgos de
estatuasy relievesen Estepay alrededoresa partir de Ambrosio de Morales,
únicamente queremosindicar que durante el siglo xix 3. A. Cean Bermúdez,
Sumario de antigUedadesromanas que hay en España, Madrid, 1832, p. 298,
recoge la noticia de que, ya en 1566, aparecieronestatuasy una lápida en el

Anejosde Gerión, 1- 1988. Edit. Universidadcomplutense.Madrid.
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hoy la actualEstepa,mejor quede las minas de la Astapade T. Livio
(Decad., 1.28, 22, 3), todavía hoy visibles en la orilla izquierda del

Genil, en término de PuenteGenil, colindantecon el de Herrera
Recientemente,dentro del casco urbano de Estepa,al igual que

en sus alrededores,hanaparecidorelievesy esculturas;conocidosson
los de la épocapúnica y romanaquehan venidoa enriquecerel ma-
terial de la esculturaclásicaromanay de los períodospaleocristiano
y visigodo~. Habiéndonosocupadoen otro ugar de estasdos ultimas
épocas,queremospresentaraquí la figura de un «eros» funerario
que,desdehacemuchosaños,se conservaen Estepay que, de algún
tiempo atrás,estudiamosjuntamentecon una cabeza-retratoromana,
pertenecienteconbastanteprobabilidada la familia de los Julio Clau-
dios. De la existenciade estosejemplaresen Estepa dimos noticia
a don Antonio GarcíaBellido, poco antesde fallecer,con miras a que
enriquecieranla proyectadasegundaedición de su obra Esculturas
romanasde Españay Portugal, Madrid, 1949. Por nuestraparte,inten-
tamosestudiarpara Misión Rescateambaspiezas,pero no llegamos
a realizar nuestrosdeseospor motivos y circunstancias,que no son
del casoenumerar.Hoy, ignorandoel paraderode la segundapieza,
nos vamosa ocuparúnicamentedel pequeñogeniecillo durmiente,ad-
virtiendo que de las dos esculturasenviamosmaterial descriptivoy
fotográfico al señorGarcíay Bellido, a quien ofrecemosestaslineas
como homenajepóstumode gratitud.

Hemos calificado de singulara nuestrafigura dentro de la esta-
tuaria,quepudiéramosllamar menor y, concretamente,del grupo de
«eros»dormido o no, recostadoo en pie, por el mero hecho de pre-
sentarciertasnovedades,que tampocoaparecenen otras representa-
ciones de putti. Aparecensobreplinto tumbadoso en pie, sujetando
coronaso guirnaldas,apoyadosenel clásico fax, como avecesseven
en los mismos frontalesde sarcófagos,o sosteniendola cartelade sus
tapas.Los museosy coleccionesabundanen estegénerode geniecillos,
inclusoacompañadosde otros atributos,por ser frecuentessus hallaz-
gos. Por lo que respectaa la Bética en estaclasede representaciones,
únicamenteseñalamosdos ejemplares,dormido uno y juguetón el

castillode Alhunoz y que, al final del mismo siglo, A. Aguilar y Cano nos dio
noticias de otros varios hallazgosepigráficos y escultóricosen Estepa, Puente
Genil y alrededores.De estatuasnos habla en Memorial Ostipense:Antigua
Ostippo u Stippo y actual Estepa, Estepa,1886, pp. 49-57 (ed. de Granada1975,
pp. 51.58)y en El libro de PuenteGenil, PuenteGenil, 1894, pp. 60, 737 y 963-965,
editadotambién recientemente.

4 A. Aguilar y Cano,Astapa: Estudio geográficocon carta prólogo del Excmo.
Sr. Dr. D. Manuel Rodríguezde Berlanga, Sevilla, 1899, Pp. 45-51 y 85-137; trata
de la ubicaciónverdaderade esta antiguaciudad y de hallazgosarqueológicos
en ella.

5 A. Recio, «Baeticapaleocristianay visigoda: Estepay Osuna», en Rivista
di ArcheologíaCristiana, 54 <1978), pp. 23-82.



El singular «Eros> durmiente de Estepa(Sevilla) 145

otro, encontradosen dos distintas localidades,no muy distantesde
Estepa, recientementeestudiados6

Nuestro «eros» apareció no en el cascourbanoestepeño,sino a
muy cortadistanciade él: en el lugar o cortijo llamadoCañaveralejo,
rico en toda clasede materialarqueológico.Los autoresdel Catálogo
arqueológicoy artístico, IV, p. 39, que no incluyeron nuestrapieza
en él ni tampocootra, ambas encontradasen dicho emplazamiento,
nos dicen que dicha finca está situadasobre la carreterade Estepa
a Herrera,a cuatrokilómetros al norte de la primera de estaspobla-
ciones.Todo el terreno queocupa el caserío del cortijo> quees muy
amplio, y el cerro quetiene detrás,es un extensodespoblado;en él
se hallan a flor de tierra fragmentosde tegulae, ladrillos, grandes
vasijas, dotia y ánforas,cerámicaordinaria de varias clases y terra
sigillata, aunqueen pocacantidad.Es frecuente el hallazgode algunas
piezas,máso menosbienconservadas>al realizarlaborespor aquellos
contornos.En másde unaocasiónhemospodido ver y constatartales
afirmaciones,queya anteriormentehabía indicadoel clásicohistoria-
dor de Estepa,al decirnos que allí habíaaparecido«un ánfora per-
fectamenteconservadae íntegra»y el «troncode unaestatuaa la que
sólo la cabezafaltaba,y que despuésfue convertida,para mal de la
arqueologíay daño del culto cristiano, en una imagen del Patriarca
San José»~. El caseríode Cañaveralejo,propiedaden el siglo pasado
de la señorade Juárez—hoy lo es de don FemandoLoring Cortés—
comprendevarios «villares» situados en la parte N-E y a media
legua de Estepa,como ya hemos apuntadoarriba. En uno de estos
despoblados—llamado el «solarviejo»— aparecióla pequeñaescul-
tura, a unos 40 centímetrosde profundidad,hace cosa de unos cin-
cuenta años,aproximadamente,reaflzando labores agrícolascon un
bravánel obrero JoséGonzálezLópez~. El «eros»permanecióen una
alacenahasta1966, fechaen quesupimosde suexistencia,graciasaun
testigooculardel hallazgo>llamadoFlorencioMartín Fernández,quien
nos dio la buenanoticia de quedon FernandoLoring lo conservaba
en sucasade la calle Calvo Sotelo,número 6 (fig. 1).

Un «erosdormido»,en posicióndiversadel que nos interesa,fue estudiado
por A. Blanco, J. Garcíay M. Bendala, «Excavacionesen Cabra (Córdoba).La
casade Mitra», en Habis, 3 (1972), pp. 297-319.En pp. 316-18 y hg. 8 se trata del
«eros»;en estamisma revista 4 (1973), pp. 253-262, al describirsealgunasescul-
turasromanasde Andalucía,concretamenteen pp. 261-2 y figs. 17-18 en lám. XVi,
se estudiael geniecillo o putto con máscarade Montemayor.

7 A. Aguilar y Cano, Memorial Ostipense,Pp. 87-88 de la última edición. Esta
misma mala costumbreexistió antesen Estepa,segúnnos cuentael P. A. Barco
(La antigua Ostippo,Ms. f. 22r-v),ya que deun gran torso de mármol se hicieron
«cinco imágenesde la Virgen y los cuatroevangelistasde tercia y algo más de
alto» para la ermita de la Concepcióny su púlpito.

Este obrero, como sus compañerosde trabajo y el mismo encargadopor
aquelentónces,ya han fallecido.
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antiguo,el miembroviril y las dos piernas,estandorota la izquierda,
de 25 cm. de longitud, un poco más abajo del muslo, junto al juego
de la rodilla, y la derecha>de 20 cm. de larga, casi a la altura media
del fémur. Aparecenademáspequeñasrozadurasen el glúteo dere-
cho y en el cuello, junto al oído, hechoeste último desconchón,pro-
bablemente,con la reja del arado al ser descubierto.Conservaen-
teros casi en su totalidadambosbrazos,a excepciónde parte de la
mano derecha,cuyo brazo y antebrazocruzanel pecho en forma de
cabestrillohasta descansarbajo el sobaco,brazo y codo izquierdos.
Del torso de la figura, en este mismo lugar, emergeuna pequeña
protuberanciao punto de apoyo sobre el que parecedescansabala
palma de la mano derecha,a la quefaltan los dedosy parteinterna
de la misma, apreciándosejunto a tal saliente una pequeñamasa
surcadapor el trápano.El brazo izquierdo,perfecto en todo su tra-
zado, se conservaentero, ofreciendo tan sólo un profundo descon-
chón bajo el codo, que, naturalmente,afecta también a la palma
de la mano derecha.Delicado y sumamentefino es el trazo de la
manoizquierda,sobrela quedescansadulcementela cabezadel «eros»
con su occipital y pómulo, bajo los cuales gira una corona,que da
la vuelta al cuello confundiéndosecon la cabellerapor detrás. Dos
hojas lanceoladasde la corona cubren, como hombreras, ambos
hombrosen una longitud de 10 cm., aproximadamente,estandosua-
vementediseñadoslas flores, frutos y demáshojas que la componen
y quecubrentotalmentetambiénel pabellónauricular izquierdo. Del
derechoquedauna pequeñapartequese pierde entre los mechones
de pelo y que,probablementedesaparecióal hacerseen la cabezaun
corte de 10 cm., por lo que sierra casi en diagonal gran parte del
parietal derechoy, por tanto,de sus cabellos (fig. 2).

La cabezamide 15 cm. de alta; está completamentepobladade
matasde pelo curvilíneaso acaracoladasde diversovolumenen todo
el cascoencefálico,tomandola forma de rosetóno hélice en la coro-
nilla, y sobrela frente el aspectode flequillo alto, pero menospro-
nunciadoque el que llevan faunos y sátiros. El rostro está delicada-
mente tratado en su amplia frente, arcos superciliares,párpados
cerrados,nariz fina y proporcionadacon marcadasfosas nasales;
perfectoes tambiénel diseñode los labios,un tantogruesos,quedejan
entrever claramente boca y paladar de la figura, dándonos todos
estosdetalles la sensacióny reflejos del resuello de una tranquila
respiración.

Tan sólo dos pequeñasmuescas afectan parcialmentela punta
de la narizy zonabaja del labio inferior izquierdo.Ademásdel punto
niveladormencionadobajo el sobaco,tiene la figura otro, claramente
visible en la parte media posterior del muslo izquierdo, junto a la
articulación de la rodilla. Si el primero servía de apoyo a la mano
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a sierragran partede la masaencefálicaderecha.Dicho corteparece
reciénhecho, a juzgar por la blancuradel mármol salpicadode pe-
queñasincisiones,y pudo realizarsea raíz del hallazgo, con el fin
de aislar la figura de la almohadaen la que difícilmente reposaria
su cabeza.Pudiera haber sucedido también que el mismo braván
hubieraarrancadoo despegadode la cabezael suplementomarmó-
reo que hoy falta a la misma. De una y otra suposición no hemos
podido tener noticia ya que han fallecido los que hallaron la pieza
escultórica,como tampocosi junto a ella apareció el plinto sobre
el que reposaríamejor que tumbado o de pie, segúnse desprende
de la posición entrecruzadade las piernasy salientesniveladores.

Todas las anteriores circunstanciasplantean varios problemas,
tales como si el «eros’> de Estepapertenecea las estatuitasyacentes
o erguidas,de tipo exento o no, de esta clase de geniecillos alados
o no, de carácterfunerario. Al contemplar la figura, parecehaber
estadoapoyadasobrealgo que> en nuestrocaso, seríael mencionado
distintivo del «eros»funerario, del que no quedarastro, y que iría
con la llama puestahacia abajo descansandoen el plinto, al igual
quesus dospies.En tal hipótesiscontaríamoscon una estatuaexenta
de las que,en este génerofunerario, existen muy pocas,abundando,
en cambio, en relieves sepulcralesmenosmodeladosy exentos,casi
siemprede pie y rara vez sentadoso recostados,decorandolas acró-
teras de las tapasde sarcófago~. Unicamente conocemosun «eros»
de menoresdimensionesqueel de Estepa,que pertenecea unaesta-
tua exentade algún conjuntosepulcral.Va de pie y dormido, en po-
sición de brazosy cabezadiversa del nuestro, lleva a las espaldas
dos pequeñasalas y presentauna pobladacabelleraque, en elegan-
tes y largos rizos y tirabuzones,cubre la cabeza,casi ocultando los
pabellonesauriculares.Está apoyado con su mofletudo carrillo iz-
quierdo sobrela mano derecha,apoyadaa su vez sobre el hombro

9 Es numerosala bibliografía sobre el particular en repertorios y estudios
particularescomo en diccionariosy revistas. Conocido es el Répertoire de la
statuaire grecqueet romaine, París,1897, de 5. Reinach; la obrade M. Collignon,
Les statuesluneraires dans l’art grec.-., Paris, 1911; la de A. M. Beck, Genien
und Niken als brugel in der altchristlichen Kunst, Gresen,1936, y últimamente
los estudiosde F. Cumont Reclierchessur le symbolismefundraire des romaines,
Paris, 1942; de GiselaM. A. Richter «Erotes»,en Arch. Class. X <1958), Pp. 255 ss.
y el de R. StuverasLe «putto» dans l’art romain (Colection Latomus,y. XCiX),
Bruselas,1969. Muy interesantesobreel tema del genio funerarioes el articulo
«Die Genien des Lebensund desTodes. Zur Sepulkraíikonographiedes Klassi-
zismus», aparecidoen la revista de Tiibinge RdmischesJahrburg fiir Kunst-
geschite,XII (1969), Pp. 9-39. Ver también el estudio de A. Grenier Le génie
romain dans le religion la pens¿eet l>art, París, 1925. En los sepulcrosromanos
existenmuchossarcófagosestrigilados generalmentecon «eros»en los extremos
del frontal; en cambio,hemos visto varias tapas de grandessarcófagosen Ru-
mania y otros lugares, que los llevan en las acróteras,tema poco frecuente
en Occidente.
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izquierdobajo el quese ve perfectamenteel fax sobreel que descan-
sa el brazo izquierdo,al mismo tiempo que con la mano sujetauna
guirnalda. Las extremidadesinferiores se presentanmutiladaspor el
mismo sitio que el de Estepa, llevando casi su misma dirección
(fig. 3).

¿Fuéestala posición del «eros» de Estepa?Reconocemosno ser
fácil la solución del problema,porque en favor de la hipótesiscon-
traria, es decir, de quese trata de unaestatuayacentedormidasobre
plano horizontal, puedenir los dos segurospuntos niveladores de
muslo y sobaco,y el supuestoqueuniría la cabezaal cojín del plinto.
Nos llama la atenciónel hecho de que ni en el hombro derecho,ni
caderay glúteo aparezcaseñalalguna de haber estado recostadala
figura y que tambiénlos referidos espigonesfueran suficientespara
manteneren vilo todo el cuerpo.Ademáséste,por su parte, estáen
cabeza,tronco y extremidadescompletamentemodeladoy finamente
pulimentado, cosa que no sucedesiempre en otras figuras yacentes,
al estardirectamentefijas en el plinto sobreel que a vecesvan dise-
fiados otros elementossimbólicos y animalísticos de flora y fauna
e incluso báquicos.Nosotros>pesea los pros y contrasque nos pre-
sentala estatuilla al estarcarentede basesobrela que descansase,
de pie o tumbada,al carecerde otros atributos, tales como el fax
y las alas,nos la imaginamosexentay, probablemente,en pandant
con otra parecidadecorandoalgún monumentosepulcral. La cree-
mos en tal postura,aunqueignoremoscuál fuese el verdaderopuesto
que llevaba u ocupabaen el conjunto funerario y, a pesar de la po-
sición de su cabezay disposición de ambosbrazos sobre los que,
mejor que en una almohada,parecedescansaba.Cierto que la colo-
cación y dirección de ambaspiernas tanto pudieranir en favor de
unacomo de otra hipótesis,mas la curvaturade la rodilla y pierna
izquierdasnos inducena suponery catalogara nuestro<eros» entre
los exentos.

El tipo de geniecillos tumbadoses frecuenteen la PenínsulaIbé-
rica. al igual que en todo el mundo grecorromano,mas pocos de
pie o recostados“. Existen, es verdad, dos figuritas exentasy ergui-
das,de tipo «eros»,qúesepamos,en el suelo hispano,pero de carac-
terísticasalgún tanto diversasdel nuestro.Nos referimosal de Elche
y al de Tarragona‘~. El primeroapareciójunto con otros dos del tipo

10 Lo vimos y fotografiamos en el centrodel patio del claustro grande lía-
macla de Miguel Angel del M. Nazionale delle Terme de Roma. Hoy ha sido
retirado de allí.

u A. García y Bellido, Esculturasromanas de España y Portugal, Madrid,
1949, pp. 113-115 y láms. 111-112 y 114-115.

12 Ibídem, pp. 113-114, lám. 113. De la estatuade Tarragonapuedeverse una
fotografíaen E. Albertini, .Sculturesantiquesdel ConventusTarraconensis.,en
Annuari del Institut d’Estudis Catalans, IV, núm. 98, hg. 113.
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rácter funerario del «eros» dormido. Se conocenfiguras en terra-
cotta y en relieves de mármol en algunosmuseos,tales como el de
Estambul, que llevan corona-guirnaldapuesta sobre la cabeza,alas
y vestido,al igual que la lleva otro tambiénalado,pero desnudo,que
se conservaen el museode Louvre, y que se entretienejugandocon
un cervatillo ‘~. Es raro también que lleven la coronaal cuello los
geniecillos funerarios en los relieves de sarcófagos.De los muchos
frontalesde éstos con tales figuras solamentehemos visto uno con
Amore y Psiche,y otros putti portadoresdel fax, entre los que apa-
rece uno, no donnido, pero que lleva una guirnaldaal cuello ‘~. No
se nos oculta que existirán muchos más.

Que nuestrafigura es de carácterfunerario no cabe la menor
duda, pesea carecerde alas y otros atributos. Por tanto, debemos
descartarla idea de que representea Hypnos-joven,siempreen mo-
vimiento y alado —o a un difunto divinizado, como los que suelen
aparecerrecostadossobre las tapas en forma de «Kliné» de algunos
sardófagosinfantiles. Téngaseen cuenta que en este último caso
tales figuras van vestidas.Paranosotrosrepresentael genio al sueño
de la muerte, mejor quea un sátiro o fauno dormido o embriagado.
Estas figuras paganas,tristes o semidormidas,del mundo marino
y celeste,como las victorias y thiasoi, cabalgandoo sonandocara-
colas, y los putti alados con «Clamys» pasarántambién a rellenar
y decorar muchos frontales y tapas de sarcófagos.Incluso apare-
cerán en las pinturas y relieves cristianos sosteniendoguirnaldaso
llevando coronas y, a veces, recolectandouvas o en faenaspastori-
les. Más aún, en los relieves netamentecristianos de plena época
constantiniana se ve una minúscula figura, desnuda,con las manos
caídasy puestaen pie, junto a la escenade la resurrecciónde Lázaro
y probablementeacompañandotambién a la de los «huesosáridos»
de la visión de Ezequiel. ¿Seráesta figurita un remedodel sueño
de la muerte o más bien el genio de la resurreccióne inmortalidad?
Esta segundaopinión ha sido intuida y expuestapor nuestro llorado
profesor L. De Bruyne ~ Recuérdeseademásque la mandonade sar-
cófagos estrigilados paganos algunas veces va decorada con esta
clasede genios desnudos,ocupándola despuésotras figuras, como el
orante y el pastor. Mas no es del caso estudiar aquí esta simbólica
figura funeraria.

Dejando de lado todas estascuestionesde caráctericonográfico
y sepulcral,analicemosla técnica y estilo de nuestrafigura para en-

“ 5. Reinach,Répertoire, láms. 761-761B, 762 (n. 1868) y 762 A-802B.
14 E. Pistolesi,II Vaticano descritto tiid ellustrato,Roma,vol. IV, 1829, lám. 41.
‘=Sobreel temade geniosy victorias aladasen el relieve paleocristianoy del

«genium inmortalitatis» ver: L. de Bruyne, .L’imposition des mains dans l’art
chrétien ancien»,Riv. Archeologia Cristiana, 20 (1943), Pp. 92-100, y nuestro
estudioen la mencionadarevista: «Baeticapaleocristianay visigoda»,pp. 28-34.



El singular «Eros»durmientede Estepa(Sevilla) 153

cuadraríadentro de su marco cronológico. Se trata, sin duda, de una
esculturaromanade factura netamenteclásica, inspirada tal vez en
algún modelo grecorromano,que no conocemosen la estatuariame-
nor, ni en otra parecidao con idénticascaracterísticas.El modelado
y trazado en todo su conjunto es refinado y perfecto tanto en la
anatomíay desnudezdel cuerpo como en la disposición y expresión
de todas sus partes.Si delicadoes el tratamientotécnico, conseguido
en la postura del brazo izquierdo y de maneraespecialen el de la
palma y dedos de la mano, tan maravillosamentediseñados,no lo
es menor en el dibujo y detallesalcanzadosal trazar la corona.Míni-
mo es el uso del trépanoen torso y extremidades,empleándolodis-
cretamenteen la cabezay rostro. En éste,por exigenciastécnicas,lo
empleó al abrir las fosasnasalesy de manera exageradaal horadar
la cavidad de la boca, mientras que en la cabezaaparecediscreta-
mente al marcar la apertura del pabellón izquierdo. Características
técnicasy de estilo clásico nos ofrece el trazado de la cabelleraal
distribuirlo en zonasconcéntricas,creandoun peinado que casi pu-
diéramos llamar de tipo heroico infantil y diverso del que llevan al-
gunasestatuasde sátiros,faunos,putti y retratosde niñosy jóvenes16

en busto o de cuerpo entero, como la figura del llamado «Infante»
del Museo de Carmona. La proporcionadadistribución y justa volu-
minosidadde todos sus miembros y de manera singular la expresión
de un rostro perfectamenteconseguidoal representarlodulcemente
entregadoa un profundo sueño, nos hablan de un artista completo
que trabajabaen Roma, bajo el influjo de una corriente y escuela
de tradición helenística,hacia las últimas décadasdel siglo í y pri-
mera mitad del u. Una técnica y estilo parecidosnos reflejan una
serie de figuras pertenecientesa la misma época, de semejantete-
mática y formato, menosvisibles y marcadosen el género de «eros»
yacentes,por cierto, mucho más abundanteque el que apareceer-
guido y exento. Estas últimas imágenes,como es sabido, suelen ir
apoyadasa un tronco o «clava» como el «Herakliscos»que hemos
publicado recientemente“, a vecesal pedum pastoril y en nuestra
clasede esculturasen el fax, sobreel que muy probablementerepo-
saría nuestro «eros»,por las razonesarriba apuntadas,mejor que
estar recostadoen plano horizontal, como suelen aparecerde ordi-
nario estos geniecillos.

16 C. Fernández-Chicarro,Gula del museoy necrópolis: Carmona,Madrid, 1969,
p. 39, lám. IX.

‘7 A. Recio, <El Heracliskos de Alcaudete <Jaén)»,en Actas del XIV Cong.
Nac. de Arqueología,Zaragoza,1976, Pp. 907-914.

‘~ Este tipo de geniecillosaparecenen la «mandorla»central de sarcófagos
estrigilados,cediendodespuésel lugar en los paleocristianos,segúnquedadicho,
a lasya cristianizadasfiguras simbólicasdel Pastory del orante.Un «geniobucó-
lico-pastoril» apareceguardandoun rebaño,desnudoy apoyadoen el «pedum’>,
en uno de los recuadrospictóricos del famosocubículo doble de Ampliato de
Roma, en la catacumbade Domitila. -
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No obstante esta doble problemática de posición y colocación,
explicable al carecerde los otros elementossimbólicos,que acompa-
ñarían al «eros» funerario de Estepa, creemosser éste un unicum
dentro de la Españaromana por su posturay ademanestan bien
logrados y, sobre todo, por la originalidad de llevar pendientedel
cuello una corona convival. El hallazgo de un tal ejemplarnos hace
pensar en la gran importancia que ya tenía la antigua «Ostippo»y
la existencia, más que comprobada,de villae rústicas en toda su
contornadao pequeñosnúcleos de población dotados de necrópolis
y de tumbas familiares.

Estepa, 1979


